[image: image1.png]




by Hakel
CAPITULO VIII
"Cena de bienvenida"

Candy está lista para la cena. Sentada frente al espejo sigue mirándose sorprendida, su vida ha girado por completo. Está nuevamente en Lakewood, en aquel lugar donde ha vivido grandes momentos que han marcado su vida.
- <pensando> - “Lakewood, qué nuevos recuerdos me dejarás ahora?... Albert,  mí querido Albert… Creo que ahora voy a saber lo que es estar tan ocupado como tú y también el viajar a tantos lugares en tampoco tiempo… ¿cómo lo harás?... Siento temor en mi alma, pero no debe ser así… Estoy segura que he tomado la decisión correcta… aunque con ello deba ocultar los sentimientos… el temor, el miedo, el sufrimiento, la alegría… no, la alegría no… el amor? “

Y en la alcoba principal de la mansión un joven que posee el las aguas tranquilas del océano en sus ojos, de pie, junto a la ventana mira como el sol se va ocultando entre las nubes.

- <pensando> - “Mi querida Candy, qué hermosa sorpresa me has dado! No esperaba encontrarte aquí a mi regreso. Quería buscarte y traerte conmigo… Ahora estás tan bella… Te noto cambiada… tenemos mucho que contarnos…”
Ahora sale de su habitación, y al pasar junto a la de Candy piensa en tocar.  A la mansión han llegado los Leagan y escucha sus voces saludando a la tía Elroy. Entonces decide bajar y esperar a Candy en el comedor para así observar las actitudes que toman sus invitados al verla allí.

Unos minutos después Candy desciende las escaleras del salón principal al lado de Archie, a quien ha encontrado en el pasillo. Ha elegido para esa noche un bello vestido hecho en satín blanco polar. El corpiño hecho de la misma tela,  tiene bordadas rosas, color guinda, en la parte superior y central y es sostenido por unos delgados tirantes. La parte baja del vestido en línea A con un sutil volumen que llega hasta el piso, está recubierta por un fino tul igualmente bordado.  El cabello, lo lleva recogido en un moño alto que deja caer libres pequeñas porciones de su cabello formando graciosos rizos. El toque final, lo da una tiara tejida con piedras redondas en forma de monedas sostenida sobre el moño, unos pendientes largos formados por hilos de plata y el brazalete con el emblema de la familia.
Entre los que los miran descender hay quienes sienten envidia y coraje, pero también, quienes embelesados se admiran de su belleza. Los comentarios y reclamos no se hacen esperar, lo cual no sorprende a Albert, ni a la tía Elroy, ni a Archie, ni a George, mucho menos a Candy que ya está hasta cierto grado acostumbrada.

Candy <inocentemente>: - Buenas noches a todos.

Sra. Leagan <indignada>: - Pero qué haces tú aquí? Creí que te había dejado claro que no eres bienvenida en las propiedades Andley (recordando la vez que la corrió de la mansión en Chicago) y menos cuando rechazaste el casarte con Neil. (Creyendo que la tía Elroy opinaba igual que ella y olvidando que William estaba allí)
Acaso también se ha olvidado la Sra. Leagan que no está en su casa? 

Candy, al ver la reacción de la familia Leagan, comprendió que era el principio de nuevas humillaciones por parte de ellos. Se sintió insegura al ver que ni la tía Elroy, ni Albert hacían algo por defenderla. Por un momento quiso salir corriendo, respiro profundo para controlarse y entonces dijo:
Candy <sonriendo>: - Buenas noches Señora Leagan. 

Y antes de que pudiera decir más, Archie intervino:

Archie: - Creo que lo habéis olvidado. Entonces será necesario presentarles nuevamente a la - <con voz alta y firme> - Señorita Candice White Andley

Candy: - Me es grato volver a verles. Bienvenidos.

Neil: - Madre, es mejor que me vaya… No la soporto.

Sra. Leagan: - Entonces nos iremos todos.

Sra. Elroy: - Nadie se irá de aquí. Les recuerdo que esta cena es para darle la bienvenida a William y por supuesto, también a Candy.
Caminaron hacia el comedor. El Señor Leagan lidiaba consigo mismo. Por un lado, quería a Candy, siempre era alegre y espontánea, pero por otro lado, su orgullo estaba herido, esa chiquilla había rechazado casarse con Neil, su hijo. Albert, permanecía callado, observándolo todo. Dejaría que sus invitados dijesen todo lo que quisieren hasta estallar. Hasta entonces el intervendría. Nuevamente acomodó a Candy a su derecha, a su tía a la izquierda, a su lado a George y al lado de Candy, Archie, a modo de que ninguno de los Leagan estuviesen junto a Candy, de este modo, le creaba un círculo de protección ya que lo necesitaría. Elisa, no pudo contener su coraje.
Elisa <gritando> :- Cómo te atreves Candy? Mataste a Anthony, rechazaste a Neil, humillaste a los Leagan, y ahora ocupas el mejor lugar en la mesa de los Andley. Me voy.

Archie :- Elisa! Siéntate. No irás a ningún lado. Y es mejor que te controles. Le estás gritando a la Señorita Andley y tú no eres más que una Leagan.

Elisa: - Y tú quien eres? O te has olvidado que tan sólo eres un Cornwell.

Archie: - Cornwell Andley, si lo has olvidado. Y así como yo debo respetar a Candy, tu debes respetarla a ella. Y también a mí. Y es mejor que te des cuenta que con tu actitud no solo estas faltando a Candy, sino a todo el clan Andley, principalmente al tío William aquí presente... -<despectivamente>- Afortunadamente no llevas el apellido Andley.

Elisa, furiosa, y ante la mirada de desacuerdo del tío William y de la tía Elroy, se sienta. Archie tenía razón, ni siquiera su madre llevaba el apellido Andley. Y para su desgracia los Andley serían siempre más importantes que los Leagan.

Elisa <pensando>: - “Respetarte a ti Candy! Por favor! Te aseguro que después de esta noche no llevarás el apellido Andley, de eso me encargo yo.”

Los minutos comenzaron a correr lentamente, la cena había sido servida y para tranquilidad de Candy todo estaba en silencio, aunque se sentía cierta tensión. Para asombro de la tía Elroy, Candy no había olvidado del todo los buenos modales (aunque pocos) que había aprendido años atrás. De pronto el silencio fue roto por una voz chillona que intentaba parecer agradable.
Elisa: - Y bien Candy, sirvió de algo que rechazaras a Neil por esperar a Terry? Por lo que sé ahora está comprometido con Susana Marlow, su joven compañera de teatro.

La tía Elroy no podía creer lo que decía Elisa. Candy al lado de un actor, no lo permitiría. Pareciese como si su nieta, la madre de Elisa, tuviera razón meses atrás cuando le dijo que Candy podría casarse con un cualquiera, lo cual le irritó sobremanera, pero se tranquilizó un poco escuchar que el tal “Terry” estaba comprometido con… con quien sabe quien.

Elroy: - Candice, no entiendo, explícame. Quien es ese Terry?
Candy había palidecido y luchaba por contener las lágrimas que amenazaban fuertemente en salir de sus ojos. No podía contestar. Elisa sabía su punto débil y había logrado su propósito. Albert, no pudo evitar darse cuenta de lo que le pasaba, conocía bien la historia de sus dos amigos. Y para salvar a Candy de los cuestionamientos de la tía Elroy dijo:

Albert: - Terruce Grandshester, un noble inglés, hijo del Duque de Grandchester y gran amigo mío.

La tía Elroy respiró. Después de todo, no estaba mal que un noble inglés se fijara en su sobrina. Lo que estaba mal es que la dejara por una actriz, cómo podría ser eso posible? Sin duda Candy tenía mejor educación y delicadeza que una actriz que ni siquiera era conocida.
Elroy: - Terruce Grandshester? Noble? Actor? -  <haciendo una pausa> - Te refieres a Terruce Graham?

Elisa: - El mísmo bisabuela Elroy. El mismo con el que Candy deshonró a los Andley en las caballerizas del Colegio San Pablo, y después en Nueva York, cuando fue a verle con el pretexto de presenciar la obra “Romeo y Julieta”. Y luego la abandonó por esa Susana Marlow. Estoy segura que ni usted ni el tío William tenían conocimiento de esto y no los juzgo, si es una desvergonzada.
Elroy: - Candice! Es cierto eso?

Candy <llorando>: - tía Elroy, yo..

Elroy <interrumpiéndola>:- Entonces es verdad. Cómo pudiste! Esto..

Candy <levantándose>: - No puedo más. (Intenta salir corriendo pero Albert la detiene del brazo)

Albert <autoritario>: Candy! Siéntate! (se levanta)
Candy estaba enojada, pero la voz de Albert casi gritándole hizo que además se asustase. Albert nunca le había hablado de ese modo. Tal vez, cuando murió Anthony él le había hablado duro, pero no de esa manera, no como lo acababa de hacer. Sin fuerzas se dejo caer sobre el asiento.

Elroy: - Si ella se queda, yo me voy! (se levanta)

Albert <autoritario>: Usted también se sienta tía Elroy. Nadie irá a ningún lado sin escucharme primero. Le ruego nos escuche a Candy y a mí antes de tomar cualquier decisión.

Elroy :- Pero William, tú lo has escuchado… cómo es que..

Albert <respira>: - Elisa! Cómo te atreves? ¿Por qué solo dices lo que te conviene? ¿Por qué no nos dices la verdad? ¿Acaso me crees un tonto como para no estar enterado de todo lo que sucede alrededor de mi pupila? Pues bien, te diré que estoy al tanto de todo, se bien que Candy y Terry se encontraron en las caballerizas del Colegio San Pablo gracias a una trampa puesta por una insolente que lleva por nombre Elisa Leagan. También sé que no te bastó con ello, y que escribiste al Duque Richard Grandchester una carta dónde desprestigiabas totalmente a Candy Andley. Cómo también sé, que por esa trampa expulsaron a Candy del Colegio, y que Terry, al ser un caballero, no lo permitió y fue él quien salió expulsado del Instituto San Pablo. Está de sobra mencionar, que conociéndolo, sé que sería incapaz de faltarle a Candy. Y que si se separaron fue por que Susana Marlow le salvó de morir a la caída de las luminarias del teatro en Nueva York y que en agradecimiento, y muy a su pesar, se quedó con ella y no con Candy. 
Elisa: - Pero yo no hice eso, eso lo inventó Candy para que no la repudiaran
Albert :- Intentas decir que miento? Y que Candy es una interesada? Por favor Elisa! Ya basta de tus mentiras e infamias! 

Elisa: - Entonces por qué escapo del colegio?

Albert: - Cuando escapó del colegio, me escribió diciendo que quería encontrar su camino. Y al contrario de lo que dices, me pidió que la repudiara. George, quien se convirtió en guardián de Candy, fue informado de todo lo ocurrido y me enteró  inmediatamente. Días después recibí informes de la Hermana Grey, directora del colegio, donde me citaba claramente lo que había sucedido y estaba indignada por la actitud de mi sobrina, la “Señorita” Elisa Leagan y de cómo ésta había desvirtuado a mi pupila ante el Señor Duque de Grandshester, pero que afortunadamente, éste había hecho caso omiso a tales insinuaciones. También mencionaba en sus líneas que Candy era una alumna ejemplar y que desde luego estaría muy honrada si ella regresase al Real Colegio San Pablo. Y no sólo eso, también se disculpaba por no haber escuchado a Candy y haberla castigado sin motivo alguno. 
La tía Elroy escuchaba indignada lo que Albert narraba. No podía creer hasta donde llegaba la maldad de Elisa, y ahora se culpaba por haber creído en sus mentiras y no escuchar lo que Candy intentaba decirle momentos atrás.

Elroy: - George, ya que tu eras el guardián de Candy y estabas a cargo de su educación, dime, es verdad todo lo que acabo de escuchar?

George: - Me apena informarle que así fue. Lamentablemente, el Joven Terruce como la Señorita Candy fueron víctimas de la mente sin escrúpulos de la Señorita Elisa, si es que así se le puede llamar a quien no es una dama. Además, me permito decir que conozco a la Señorita Candy y puedo afirmar que ella en ningún momento ha deshonrado el apellido Andley.

Elroy<cariñosamente>: - Candy, hija, tienes algo que decirnos?

Candy <intentando calmarse>: - Tía Elroy, yo… yo sólo quiero asegurarle que entre Terry y yo no pasó nada que pudiera manchar el honor de los Andley. Es verdad que hice mal al acceder a hablar con Terry en las caballerizas del Colegio ya entrada la noche como me lo pedía en la nota que escribió Elisa, caímos en su trampa.

Elroy<seria>: - Candice, es cierto, fue una falta grave, pero no tanto como la falta de Elisa al tenderles semejante trampa y menos tratándose de dos personas superiores a ella; Elisa, cómo te atreviste a hacerle tal cosa a la heredera de los Andley y al hijo del Duque de Grandshester. Cómo te atreviste a tanto? 

Elisa: - Bisabuela Elroy, pero cómo puede creerle a ésta. Si yo misma, el día de la fiesta blanca que organicé en Escocia para Terry, fui a buscarlo y encontré a Candy a solas con él en su mansión.

Elroy <sorprendida>: - Candice, es cierto eso?

Candy: - Sí tia Elroy, ese día llovía, Terry me invitó a cabalgar -<mintió>- ya que no estaba de acuerdo en que lo invitasen a él a la fiesta blanca y que a mí, siendo una Andley, no me invitasen y que me quedara sola, pues mis amigos también se encontrarían allí y cómo la lluvia empezó a caer me dio resguardo en su casa. 
Candy mintió al decir que la había invitado a cabalgar, pues en realidad la invito a conocer su casa, pero si decía esto, entonces se prestaría a malas interpretaciones. 

Albert: - Y no me extraña, Terry es un caballero y por lo mismo no permitiría que estuvieses sola en un lugar que poco conocías.  Yo habría hecho lo mismo. Y como dije antes, él sería incapaz de faltarte.

Elisa: - Pero bisabuela Elroy, usted no creerá lo que le están diciendo. Recuerde además que Candy es una ladrona. Usted mismo presenció cuando le encontramos nuestras joyas cuando ésta servía en el establo de mi casa. Y ni mencionar que vivió sola con un hombre en Chicago con el pretexto de que era su enfermera.
Parecía que Elisa ya no tenía argumentos. Había vuelto a la misma cantaleta de siempre y al parecer aún no tenía claro que aquél hombre que vivió con Candy meses atrás era el tío abuelo William. Archie intervino.

Archie: - Candy no es ninguna ladrona. Neil, creo que ahora sí es momento de que hables y le digas a todos lo que tú y Elisa tramaron para que la corrieran de su casa. Recuerda que lo prometiste por el honor de los Leagan. No te atreverás a deshonrar tu apellido. Me equivoco?
Neil había permanecido callado. Al escuchar a Archie, miró a su padre, que lo miraba con detenimiento y con sequedad en sus ojos.  Estaba resentido con Candy, pero a pesar de todo, le tenía aprecio y no estaba de acuerdo con lo que Elisa intentaba hacer.
Neil: - Bueno, yo… es verdad. Elisa y yo fuimos quienes colocamos esas joyas entre las cosas de Candy para que la echaran. 
Archie: - Y ya que estás confesando, por que no también le dices al tío William cómo trataste a Candy en el colegio.

Albert: - Eso no hace falta que me lo digan, también estoy enterado de ello y no por Candy, sino por Terry que siempre me informaba, sin saber quien era yo, de lo que sucedía con ustedes. Candy tampoco lo sabía y he de decirles que aquel paciente de Candy fui yo y no necesito darte explicaciones. También Neil, debo decirte que yo mismo presencie cuando intentaste darles aceite a los caballos de tu casa.  Y ahora, lo que necesito saber es que tuvo que ver tu madre, Elisa y tú en que despidieran a Candy del hospital en el que trabajaba en Chicago y en el que no la aceptaran en ningún otro. Nos pusieron en serios aprietos.
Sra. Leagan <nerviosa>: - pero por qué nos preguntas ello, nosotros no tenemos nada que ver en ese asunto.

Albert: - Yo no estaría tan seguro. - (dándose cuenta que Neil había optado por decir la verdad) – Neil que tienes que decir al respecto?
Neil: - Tío William, sé que no he obrado correctamente respecto a Candy. Y por el aprecio que le tengo, he de decir que mi madre y Elisa tuvieron que ver en ese despido, ya que Elisa se había fijado en los sentimientos que comenzaba a tener respecto a Candy.  A ella, comencé a tenerle cierta consideración, no sé si por capricho o por agradecimiento ya que en un par de ocasiones me salvo de situaciones poco gratas. Y usted comprenderá que al sentirme importante para alguien, me encandilé. Aunque para Candy, yo era uno más al que ella ayudaba, nada más. <tristemente>

Candy comenzaba a sollozar nuevamente. Esa cena en lugar de bienvenida, parecía ser un recuento de su vida y de sus sufrimientos.

Elroy: - Basta ya! No puedo creer lo que estoy oyendo. Mi propia sangre ha actuado toda su vida de mala fe, afectando a una chiquilla inocente. Ahora aprenderán a respetar a quien, sin llevar nuestra sangre, ha sabido actuar por el camino correcto y ha llevado honrosamente el apellido Andley.
(silencio)

Albert: - Y ahora, haciendo el recuento de los daños, y lo mucho que han herido a mi pequeña les exijo que se mantengan alejados de ella y de los Andley - <con furia> -Yo, William Albert Andley los desconozco. 
Candy <llorando>: - Por favor, no es necesario eso. Yo ya los he perdonado.

Albert: - Que no es necesario?!  Claro que lo es. Y sobre todo justo.  Ahora salgan de mi casa.
Sr. Leagan: - Pero William, qué será de nosotros?

Albert: - Eso debieron preguntárselo antes. Ahora es muy tarde. George, te encargarás personalmente de que nada una a los Leagan con los Andley y por supuesto de que todos se enteren que ya no pertenecen a la dignísima familia Andley.

George: - Como tú lo ordenes, William.
Sra. Leagan: - Pero abuela Elroy, usted no permitirá esto.

Elroy: - Por supuesto que lo permito y respaldo la decisión de William. Si antes no deseaba que se acercaran a mi sobrina Candy, ahora tampoco deseo su cercanía con los Andley. 

Los Leagan salieron de la mansión sintiéndose humillados. Nunca creyeron que sus acciones tuvieran tales consecuencias. El Señor Leagan se sentía deshonrado, su propia familia lo había hecho, su esposa y sus hijos parecían no tener alma. Es que acaso no se los había dado todo? les había faltado algo? El siempre intentó ser comprensivo con ellos y ellos le habían pagado de esta forma. Para Elisa y la Sra. Leagan lo más importante era que pertenecían a esa familia que los acababa de repudiar, iban llenas de rabia, pero ya no podrían hacer nada. Neil, a pesar de todo, por primera vez se sentía satisfecho, había hecho lo correcto, aunque su familia seguramente al llegar a casa se lo echarían en cara. Aún así no se arrepentía.
En la mansión de los Andley, Albert y la tía Elroy observaban como se iba la familia Leagan con la cabeza baja. Elroy ahora le tenía mayor aprecio a Candy, le parecía inconcebible como esa pequeña niña había sufrido tantas humillaciones y aún así siempre se levantaba. Ella misma la había humillado antes por culpa de insinuaciones falsas de esa que se decía su familia. Albert se sentía tranquilo, pero no dejaba de pensar en cómo sería la vida de Candy ahora. Incluso la vida de él había cambiado. Recordaba todos los momentos que había pasado al lado de su pequeña. Recordó entonces cuántas veces la había visto llorar, pero también cuántas la había visto reír. George, sabía que William había tomado una decisión precipitada, pero correcta. Observó a Candy, sentada en su silla, llorando. Casi no había probado alimento. Archie no sabía si acercarse a ella y consolarla, o dejar que sacará todas las lágrimas que había retenido. Cuánta falta les hacía Stear y Anthony en ese momento.

George se levanto de su silla, pensando en retirarse, pero su corazón le indicó que aún tenía algo que hacer en ese salón. Había criado a William y lo quería como si fuese su propio hijo. A Candy le tenía un cariño especial. William siempre le bromeaba haciéndole sentir viejo. Siempre le decía que cómo para él era su padre, y Candy era su hija, entonces tenía una nieta y ya era abuelo. Sonrió. Esa chiquilla sabía ganarse el corazón de todos. Al verla nuevamente llorando, sintió un impulso de animarla, pero cómo? Entonces se acercó.
George: - Señorita Candy, por favor, seque esas lágrimas. No le harán bien. No cree usted que ya ha llorado lo suficiente en su corta vida? Ande, no sea egoísta y regálele una de sus siempre hermosas sonrisas a este pobre hombre.

Candy: - George… - <se secó las lágrimas con el dorso de su mano> - te puedo pedir algo?

George: - Lo que usted quiera, Señorita Candy, siempre y cuando no tenga que desobedecer las ordenes del gruñón de William.

Candy: - George!  - <sonrio> - No imagino a Albert siendo un ogro.  Pero talvez sea más fácil desobedecer sus órdenes que lo que necesito.
George: - Vamos Señorita Candy! A la princesa de esta casa no se le puede negar nada. 

Candy: - George… yo… necesito un abrazo.

Albert, salió de sus pensamientos al escuchar lo que Candy le pedía a George. Cómo había sido posible? La más afectada de lo que acababa de suceder era Candy, y la habían dejado sola, allí  en su lugar, llorando. Quiso acercarse, pero se detuvo. George se inclinó al piso, casi arrodillándose, cómo cuando lo recibía en brazos cuando era pequeño. Y luego, la abrazó. Candy, pudo sentirse protegida pero nuevamente comenzó a llorar, George no la soltó dejando que se desahogara mientras acariciánba tiernamente su cabello.
George: - Señorita Candy, por favor, desee cuenta de que aún tiene muchas pruebas que tiene que superar. La vida le ofrece un nuevo futuro. Tiene una familia que la quiere y un amigo en mí que siempre estará para escucharla y apoyarla.

Candy se separó lentamente de aquel abrazo.

Candy: - Gracias George, cuánto bien me ha hecho escuchar sus palabras. 

(Se levanta de la mesa y Archie también lo hace, George se pone de pie) 

Elroy: - Mi niña, por favor perdóname todo lo que te he hecho. No he hecho más que hacerte sufrir. Ahora entiendo por qué Anthony siempre te defendía y hasta me contradecía. Tú no eres culpable de nada. Eres sólo una persona que necesita ser feliz y yo misma me encargaré de ello. 
Candy: - Tía Elroy, usted no tiene nada de que disculparse. Yo ya he perdonado todo el daño que me han hecho.

Elroy: - Candy, nunca cambias! Ahora, intenta descansar. Han sido muchas emociones por el día de hoy.  Hablaremos mañana.

Candy: - Tía Elroy! Eso es un regaño o un halago? Iré a descansar. Albert, Archie, George, tía, gracias por todo. Buenas noches.

Archie: - Buenas noches, princesa Candy. Dulces sueños! 

Albert: - Buenas noches pequeña.

Candy camina hacia las escaleras y comienza a subirlas. Peldaño por peldaño siente cómo sus piernas tiemblan, de pronto siente como si todo le diera vueltas. Se detiene en el último peldaño y sin sentirlo se desvanece. Albert, quien ha visto el estado en el que se encontraba Candy, en un impulso le ha seguido por las escaleras y ha logrado detenerla justo antes de que caiga por éstas. La toma en sus brazos y la lleva a su habitación. La acomoda en su cama y se sienta a su lado.
- <pensando>- “Pequeña, mi dulce Candy… despierta, regálame una mirada de esas dos estrellas que iluminan tu rostro y luego duerme… déjame velar tu sueño…”
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